
Salmos del Arcángel Gabriel 
 

33. ¿Conoces el verdadero rostro de tu alma? 
 
1. El alma es el agua del cielo, el agua de Dios. Detrás de todas las aguas, ya sean espirituales o 

materiales, está el alma viva. 

 

2. Lo que resulta desconcertante, desde el punto de vista del mundo divino, es la capacidad del 

hombre para cambiar su filosofía, su forma de pensar, en un solo día. En una sola hora, el hombre 

puede cambiar varias veces de rostro. Puede pasar de un rostro adusto a uno armonioso en cuestión 

de minutos. 

 

3. El hombre tiene una multitud de rostros para todas las facetas de su ser, pero detrás de todas 

estas máscaras, en el interior, en lo oculto, se encuentra el verdadero rostro luminoso del alma. Este 

rostro encarna el principio cósmico de la belleza que trabaja incesantemente en todos los mundos 

para mantener la armonía. Este rostro es el espejo mágico en el que se miran los Dioses. 

 

4. El alma es la novia de Dios, el lugar donde el hombre se encuentra con su Padre y su Madre y 

comprende que su familia vive dentro de él. De este modo, el mundo de la belleza puede fecundar 

todos los mundos. 

 

5. No hay belleza que provenga del polvo que vuelve al polvo. Es el alma la que recoge el polvo y 

refleja la belleza divina. 

 

6. Sin el principio activo de la belleza que los proteja, los hombres se volverían feos, porque todo 

lo que experimentan inconscientemente quedaría escrito en su rostro. 

 

7. Es el rostro de tu alma el que te preserva y protege tu armonía. 

 

8. Cada día, debes intentar contemplar el rostro de tu alma a través de todas tus caras. 

 

9. Lávate la cara con agua pura e intenta conscientemente despertar la belleza de tu alma y dejar 

que brille a través de tu rostro. 

 

10. La autenticidad del alma que brilla a través del rostro polvoriento es la clave de la belleza y del 

autoconocimiento. 

 

11. Toda belleza procede de la calidad del agua espiritual que irradia a través de la forma. 

 

12. Al encontrar el verdadero rostro de tu alma, darás un rostro a la Luz en el mundo de los hombres. 
 
 
 


